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íritu~de sus h~bitantes. Seg-un las sagradas

profeClas, ros tIempos del Señor se lIpi'oximan,
y el M~sías a~unClado, haCi tantos siglos, no
se maDlfiesta a los que anhelan su venida y
tan necesitados estan de ella. El látigo de los
tiranos azota sin piedad á los hijos de Israel, el
fru~o .de sus tareas apenas basta para saciar la
codICIa ~e los romanos, y pobres, humillados,
escarnecIdos; mezclando con lágrimas el amsr­
g~ pan que les .d~jan, suspiran por el cumpli­
mumto de las dIvmas promesas, como el único
remedio de SIlS males.

Un profuri~o silencio r,eina en todo el pue­
blo, fiel espreSlOn de 'la trIsteza. que te domi­
11a; en el fondo de sus hogares hilan [as mu­
geres y empapan con llanto el lino de sus rue­
cas, mientras los hombres se entregan á sus
ordinarias labores, sin hallar en ellas [a ale~
gria y esperanza que encontraban otras veces.

De propto el metálico ruiqo de los clarines
despierta los ecos y turba la triste tranquili~
dad de fados. Espantados al escucharle y te­
merosos de nuevos ultrages, los nazarenoR acu­
den á las puertas de sas viviendas y ven desfi.
lar con guerrero aparato, los soldados de una
legion romana, -que de tiempo en tiempo ha­
cen cesar el estruendo de los clarines para pu­
blicar solemnemente una órden de Herodes Pe­
trarcs de Judea, por la cual se manda que to­
dos sus vasallos acudan en breve término á
..empadronarse cada cual en el pueblo de su na­
~uraleza.
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Llantos y quejas siguen por todas partes á

la publicacion de esta órden; ¿Que vá á ser de
nosotros? esclaman, ¿como obedecer esta nueva
exigencia? ¿Por la vana gloria de que Herodes
pueda contar el numero de sus esclavos, se
nos obliga á viajar sin recursos, y á sufrir .los
rigores de este cruelísimo invierno?

Solo en una casa, y precisamente de las
mas pobres, no se ha turbado la paz que dis­
frutan. En ella vive Maria, la hija inmaculada
del Altísimo, la madre del Verbo eterno, la pu­
risima esposa del Espíritu divino, que por mis­
terio admirable lleva en su seno virginal, á el
prometido á las naciones, el Mesías anhelado,
redencion del mundo y esperanza de la huma­
nidad; ella y su santo esposo José, escuchan el
pregon y se disponen á obedecerle sin exhalar
ni una queja. Ni el tiempo les detiene, ni el es­
-tado de la Santísima Vírgen que hace mas mo­
lesto y doloroso el viRge: ellos que eran los
únicos que estaban dispensados de obedecer á
los hombres se apres1ua-n á ponerse en camino
confiados solo. en la misericordia de Dios.

¿En que imitamos el ejemplo que nos dán
Maria y José' Apenas recibimos alguna 6rden
por suave que sea, ¿no se rebela nuestro cora­
zon al yugo, forceja para librarse de él y si no
puede conseguirlo estalla en quejas y publica
con ellas su amaJ'gura~ ¡Merecemos nosotros
rebeldes y desobedientes, llamarnos hijos .de
Dios, ni imitadores de las virtudes de Mafla~
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pero que luego crece y se aviya, llena de espe­
ranza su corazon y parece recompensarle los
afanes que ha sufrido. A ella se dirigen llenos
de confianza en la bondad del Alt-ísimo, y pron­
to se hallan en un hato de pastores que á la
llama de una inmensa hoguera secan sus ta­
lalhs de gruesa la1?-a y se disponen á repartir
su fruglJ,l cena. AvIsta de la tierna niña y el
sa.nto patriarca, cuyos destrozados trages pu­
bhcan claramente lo que han sufrido un mur­
mullo de compasion se eleva entre etios el re­
cuerdo de la inj usta 6rden de Herodes s~ des­
pierta en todos y las palabras compasivas ha­
cen lugar á las a~enazas y á la ira que rebosa
en sus aLmas. Maria y José prudentes y humil­
des agrad~cen el interes que inspiran, y á la
par aconseJan y ruegan: los hacen ver la mano
del señor -en todo, y que al someternos á los que
ti~nen el derecho de mandarnos, obedecemos á
DIOS en ellos, y como el rocío de benéfica lluvia
ablanda la tierra seoa por los ardores del sol,
asi las suaves palabras deanrbos, ablandan aque­
llos corazones y de rebeld'es y soberbios se Cam"
bian en sumisos y fieles.

¡Con qué placer ~e disputan los pastores el
ofrecer á los santos vlageros, los pobres manja­
res que poseen! Remediados por un sano ah'~

melito, y el benéfic? catar de la hoguera, Maria
y Jo~é ataban á DIOS con toda la entusiasta y
s~nCllla fe de su.s. almas y le dan rendidas gra­
CIas por los auslllOs que han recibido.

¡,Cuál es nuestra conducta cuando se pro..
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porciona ocasion de criticar y discutir los acto!
de nuestros superiores? ¿Dejamos jamás de ser
imprudentes? ¿No desahogamos con tenaz y pe­
ligrosa murmuracion el enfado que nos causa
tener que obedecerlos! ¿Qué Jebe hacer el cris­
tiano humilde y prudente'?

ORAOION.

Dios mio, que nos has dado conocimiento del
bien y del mal, danos la virtud de la pruden­
cia, tan necesaria para sufrir los caracteres de .
las personas que nos rodean. Ella calma los
ánimos, evita quereHas, es bálsamo para las he­
ridas del corazon y eficaz medidns para las fla­
quezas de nuestro prójimo. Haz que seamos
siempre prudentes para tl:lner una flor mas en
la corona de nuestros méritos. Amen.

ORAOION. ,

Virgen Santisima, la mas prudente de las
criaturas, así como la mas bendita de todas
ellas; ten piedad de nosotros y danos la virtud
de la prudencia que tan precisa es para vivir en
paz con nuestros h~rmano.sl ¡Reina de los án­
geles y de los hombres, concédenos esta gra­
cia por tu Hijo nuestro R?d3ntor Jesu8. Amen.

Tru A'De-Marias.
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P01'ltt u1íal, etc.-:Acto de contricion.

J'OM'A'DEZA:•.

Tranquilos y ai!litiI~~olf salen Maria' y José
del pueblo Jonde tan lUgr~t9s han sido paIfa:
ellos. La f~rtaleza de sus almars no se llIlt>ate con.
los contratlempo~ de la vida, las inj usticia'8 d:é
los homb~es,· DI ~l cansancio de las jornadas.
José suspIra algoMs veCé"a al ver la imposibili­
dad en qU,e se hall~, de proporcionar alivio ni
descanso a su paCle?te ~o.mpañera; p9ro una
dulce palabra de MarIa, dISIpa las Dubes de su
alma, como una brisa llena de perfumes orea la
frente del trabajador fatigado y se lleva en sus
alas todas l!ls inquiefildes que le atormentan.

. Fuer~es con la fo~talef;8 que da el Señor, ca­
mInan SID cesar, eVItando los peligros que les
rodean 1?or tudas partes, recibiendo con humil­
de gratItu.d el pan, las frutas y la leche, con
qu~ les brl~dan compasivos pastores, sirvién­
doles de asIlo los bosques de palmeras y sico-
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moros, 18.3 ruinas abandonadás, flI.S eabañas msSl
humildes: de día orall caminando, de noche se
entregan á la oracion y suspiran sus dicho88E$
almas por el pronto cumplimiento de las divi­
·nas promesas.

• A medida que se aproximan á Jerusalen,
atlmenfla el número de vill'g"eros como er agua
ele los arroyes que durante las lluvias del inv-ier­
DO b&jan da las montañas, convertid?s.en bulli­
ciosos torrentes: de todos lado!! se diVIsan mll­
gefes ricamente vestidas y velados sus rostros,
montadas en hermosos camellos. crnbiertos en­
tel'aniente con manr&e de finísima lana, borda­
da! á' toda c'deta en Damasco "1 Alepo. Los
hombras montlln con orgullo sus magníficos
-corceles, y se entregan á _mil distracciones
para hacer mas .\teva~eJo·ef cansanaio de la
marcha. El polvo forma espesas nubes que me­
dio ocultan á Maria· y á José, en' quienes nadie
repara por su póbl"6 aspecto. rCuá1 hubiera si­
do la ad1niracion de tGdos, si penetraran el al-o
tisimo misteri(l, que precisamente se realizl1Iba.­
ent6nces! Pocos días faltab~n para que aquella
tterns y hermosa Vírgen, t~n desconocida y ol­
Vidada por todos, meciera en sus brazos yar­
J(ullara con maternal lImor, al Redentor dal
mundo prometido á los hombres desde el pecadG­
de Adall.

íCuánto debe admirarnos y conmovernos la
fortaleza de ánimo de Maria y josé en la dificil
empresa que habian..a~metido! ¡Ellos tan fuer­
tes y nosotros tan débilesl ¿Donde está el valo~
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mas, y en medio de esta poblacion bulliciosa y
risueña, Maria y José vagan sin encontrar una
mirada amiga, ni escuchar una palabra que les
dé consuelo. Venciendo la dulce timidez que
tanto méI'ltó les da, se apro:l:imau á una herma·
Sli casa, cuyo dueño, aunque la tiene llena de
viageros, está. en el umbral ansioso porque lle­
guen mae. José ruega humildemente <tue les
permita pasar ~Iff la not'"1re, y el a:·variento hom·
bre, mirándoles con tanta sorpresa como enojo,
responde: C:n mi casa 110 hay lugar para fas
mendigos; marchaos. Los santos esposos se ale·
jan y Hegan á otTlf;' aperlaslfls 'aajlt'U acabar su
peticion, J las inj urias mas groseraB son la úni­
ca I'8!':pee. ta que- ree1 en. Los eschivól hacen
COl'O con sus risás btuta:les, y las, benuita.s cria­
turds se apartan Gle ~q í1el otro hogar, tristes pe­
ro resignadas y puesta su esperanza solo en
Dios. Doquiera escuchan cánticos de alegria y
el choque de las copas en Jos festines; perciben
el respolaudor de las hogueras, y DO pueden de­
tem'r e j unto á ellaS! pllra reanimar sus ateridos
miembros. Llenos de una ardiente caridad por
Jos mismos que les escarnecen y maltratan, pi~
den á Dios perdon para aquellos desdichados, Y'
lIenss i!lis á/lItiS de lOs divinos consuelos que eD­
"tia el Altísimo, caminan á ~a ventura, por una
pobla'cióA que leg es completamente deseo:..oéida.

i,En qué imitamos la santa conducta de los
benditos na:l.&rél1os? ¡,Cotno nos portatnos cuan­
do la injuria ma!! lig ra voiene á liumillar nue's·
t1"O orgullo? ~Le domittamos alguna vezf ¿Nale.
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nemos un amargo placer en devolver insultos por

'insultos,' calumnias por calumnias, y desaires
p6r desaires? ¿Y nos llamamos cristianos? ¿Y
pretendemos ser hijos de Maria, cuanclo en nada
imitamos SlUS virtades"'? ¡,Hasta cuándo ha de du­
rar en nosotros este delirio de soberbia~

ORJO/ON.
Señor, por mucho que te pidamos ser' hu­

mildes, nunca sera demasiado; porq ue es inmen­
sa la necesidad qtre tenemos de reprimir la ter­
rible hoguera del amor propio, que trata siem­
pre de aniquilar tal:'las nuestr'ás buenas resolu­
ciones. 'Tú solo puedes alUdarnos á venc¡!rla¡
~á~.,O, Señor, por la 8aogr~ preci.6sll: qu'e ve r­
fió en la eraz tu Hij,o, nuestro ~dentór Jesus.
Ai'nen..

ORAcJjON. :
¡Oh dulce Mafrre mia! q.u-e andabalil suplican­

te por Belen, sin hallar consuelo en tu desam­
¡lira; ten piedad de nosotrog porque la Illl)ber­
bia DOS cieg& ha.st./l el extremo de culpar de i:n­
gratos, á los que no te recibian ('o sus hogares
mb conocerte, cuando nosotros que te damos ~l

-dulce nombre de Madre, tenemos .el cora-zon matf
cerrado á tus divinas iDl!fpjraciones que las ea.­
s.§.s de Belen }Q estuvieron para hospedarte.
Haz, Señora que te i~itemos en perdonar las
i§juriáS y que las suframos glJstosos en fiombr~

de las que tan inju8tamente recibi8te~ Amen.
tres Ji'ó8- Alarias.
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JORNADA OCTA.VA.

Por la señal, ttc.-Acto de contr:Mo...oon.

MEDITAClON.

RESIG~ACIO~.

y n;o:ae~a;~J~~~ ~a~ r.ecorrido Maria y José
fuerzas del al p alafIa han encontrado Las
cuerpo se van ~~o~o les faltan, pero la~ dE)l
peral' ni ua iustab~~~ y nada les permite es­
lanta medrosa fria e repos? La noche ade­
pl"ende si y , !lna lluvIa helada se des-

n cesar del CIelo ne
mo la conciencia dpl d gro y sombrío co­
llorer menudo peca or: cuando deia de

. s copos dp. ni· ;¡
~spaclO y cubren los ca '. eve Juegan en el
JDtachable bl mIDos con &U manto de

ancura Están' ,
Belen, á. su vista • . a un estremo de
campiña ¡,donde irá:~ estIende una dilatada

¡Cuanta resignacion h
suspiro de impac' . .ay eu ellos! ni un-
ja: Jose ruega o~~Ia,. DI una pal~bra de que­
BupHca por tod!s la arI.a , la santíSIma Vírgen
bian algunas palabr:scrtIaturas·bA~enas cam-

, an em _ebldos se ha~
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lian en sus pensamientos. Mas de pronto ad­
vierten que se hallan muy lejos de Balen, el
resplandor d~ las luces y el murmullo de las
fiestas apenas se percibe. José se detiene: ,;don­
de estamo~? eselama, ¿,como seguir sin conocer
el terreno'? «El Señor nos guia, respande la Vir­
gen Madl'e, caminemos sin temor.»

y continuan su marcha por un camino es­
trecho y áspero hasta que el fulgor de una ho­
guera medio consumida les ha.ce detenerse.

Se hallan en unas tuinas, mudos testigos
de pasadas grandezas. El transcurso de los si­
glos ha destruido la soberbia obra de los hom­
bres y solo recuerdan StlS maravillas los trozos
de columnas que se ven por todos lados. En
un pequeño espacio algo mejor conservado que
el resto del edificio, han formado los pastores
un establo para r~sguardar dl'l fdo un buey y
una mula que pastan tranquilamente un mon­
tan de heno fresco ¡,pero donde están los guar­
dianes del ganado'? No parp-cen: sin duda han
preferido pasar la velada en el pueblo y dis­
frutar de la Il.oimacion que reina en el. Maria
y José dan gracias al Señor por el asilo que
les proporciona y se acogen á él con tanta ale­
gria ,como si fuera el mas cómodo y delicioso
palacio. José reume leña, aviva el fuego y una
alegre luz ilumina el establo. Maria arrodillada
en el humedo pavimento, se extasia en fervienr
te oracion y los áugeles la cO::ltemplan llenos de
amor y de respeto á la vez.

¿,Qué es mas admirable en los santos espo-
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su ~é, e? esta noche va á entregarles á su Hijo
UDlgén.Ito, velado en la tierra en forma de ino­
cente mño para l'edimir al mundo del pecado de
Adan.

Es la media nuche: el viento se ha llevado
las nubes y la& estrellas centallean en el firma­
mento. co~o magníficos brillantes. Una luz
~uave tl?mlD8 el'establo y Jesus viene al mun­
] o. ~arIa y José, deshechos sus corazones en
o~ a ectos del mas tierno amor, adoran hu­

mIldemen,te al Mesiad prometido y se estasian 1

c?n,temp~~ndole; la Vfrgen madre envuelve al
~~Vln°I.Dlno q l1e se estremece de fria en los do-

es pliegues de su larga toca de lino y le co­
l~?a slIavemente en el pesebre templado con el
1:J.,~~nto. del buey .. J esus les sonrie y es impo­
SI e. plOtar la dIcha que inunda sus almas'
rendIdos le ofrecen sus corazones, Único presen~
~€l que pueden hacerle en su pobreza, yel Ver-

o e.terno acepta aquella ofrenda como la mas
precIOsa á sus ojos.

La luz de la hoguera palidece al res lan­20r de gloria que circunda á Jesus; canto~ de
ngeles acompañado~ de las arpas de oro de

ws serafines, lIenan:el espacio de celestiales ar­
:onfas: perfum~s d~sconocidos flotan en el ai-

y ya se perCIbe a lo lejos rumor de pasos
'Y de voces. ~on los pastores que advertidos por
,ufn án~el, vIe.nen á adorar al reciennacido y á
Q r-eeer¡e humIldes presentes de s~ amOT

¡Cuan dichosa acaba para Maria ; José
~quella noche que tan triste empezó! ¡Como
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ha premiado el Eterno, la confianza que tenian
en el entregando á Jesus á su vigilante guar­
da y amorosa ternura! Le tienen en sus brazos
"hermoso como jamas lo fueron los hijos de los
hombres, rodeado de los ángeles que entonan
sus alabanzas, y adorado de los pastores. loNo e~­
tan bien compensadas las penas que han sufrI­
do con un solo instante de esta felicidad., .

Tambien á nosotros, peregrIno!!: en este va-
lle de lágrimas. naS ofrece la misericordia del
Eterno, no la dicha de un dia, sino eternidad ven­
turosa Sl cumplimos sus mandátos y confiamos
en él. Tambien nos brindd con la adorable pre­
sencia de su Hijo Unigénito, y ¿de que modo
eorrespondemos hoy á estas finezas? ¿, Donde está
nuestra confianza en Dios? ¿,donde las virtu­
des que debemos tener~ Agoviadós por el peso
de nuestras culpas, rebeldes y desconfiados
siempre, ¿no haremos iamás un generoso es­
fuerzo para vencer el mal qne nos pierde y
'practicar el bien que ha de salvarnos1

ORAOION.

¡Señor! venimos á ti como sedientos á la
fuente, y como enfermos al médico soberano
que ha de volvernos la salud. Confiamos en tí
que eres nuestro único remedio, no desoigas
las súplicas que te dirigimos y d,' nos de 1')8
tesoros de tu gracia todo lo que necesitan nues­
tras almas para servirte fielmente en la tierra
Ji alabarte eternamente en el cielo, Amen.

3
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ma, ~bogada de los pecadores' os .
humIldemente por los méritos d~ I sUI?hca~os:
sangre de vuestro divino H" t preClos!slma
nos.otros, miserables pecado:~~' erramad?, por
ceSlOll de vuestra amada' ,y por la In ter-SIerva santa C t r
q,ue nos alcanceis un verdadero fi t a m~,
rItu en esta santa devocion er,vor ~. espl-
poder imitar vuestras virtud~/ a graCIa de
santa, para perpétuo han IY !as de esta
tro único Hijo Jesus ..l.or y g orla de vues-
tal' los ojos Je nuest;a c~~n:~~, Señora, apa~­
de ~uestr>l monstruosa in: i-tn~ os aCOr?elS
sumIdos en el abismo de v ra 1 u ',antes bIen,
comideracion al amor con u::tra ple~adj y en
tra fiel si<lrva C t l' Iq amasteIS á vues-. a a lOa, a canzadno~ ) .
SIon de nuest,.ús pecados á fi d I:! a remI­
esperar cuanto desea ' n. e que podamos
espiritual. Asi sea. mas para nuestra utilidad

PARA. EL PRIMER DIA

A imitacion de santa C t r' .
mas- á alabar á la gran M:d~~n;'t-rmcipiaré­
nor de su sagrado arto e lOS, en ho­
lutaciones angél' p , con estas cuarenta sa-

lCas, y otras tantas b d"
DIes, para alcanzar su asistencia en J ~n ~cldo-
a muerte y una verdader ' . a ora e-

tras pecal\os á fin de adcontrlclOn de nues-
regrinacion pasemos á 1~se espues de esta pe­gozos eternos.

PARA. LOS OTROS DIAS

]). Prosigamos alabando á la gra~ Mad d
lOS en honor de su sagrado parto, con r~sta:

'"

-41-
cuarenta salutaciones angélicas, y otras tantas
bendicidnes, pára alcanzar su asistencia eu la
hora de la muerte y una verdadella contricion
de Buestros pecados, á fin de que despues de
esta peregrinacion pasemos á los gaLOS eternos.

P.l.RA. EL ÚLTIMO DU.

Concluiremos esta devocion alabando á la
gran Madre de Dios, en honor de su sagrado
parto, con estas cuarenta salutaciones angéli­
cas, y otras tantas bendiciones, para alcanzar
su asistencia en la hora de la muerte y una­
nrdadera contl'icion de nnestros pecados, á fin
de que despues de esta peregrinacion pasemos.
á los gozos. eternos.

PRIMERA. DECENA..

Al reza.r estas diez A'tJe-Htl/rial, y otras tan­
tas bendiciones, considerarémos en primer lu­
gar el Ülefablc misterio de la Encarnacion del
Verbo, y la gran dignidad de la Virgen por­
haber sido elegida Madre del Altiílimo.

A",e Maria.
Despues de cada Ave- Maria se dirá: Bendi-

ta sea, 6 Maria, la hors,en que fuisteis consa­
grada Madre dé Jesus Hijo de Dios.

SEGUNDA. DECENA..

En segundo lugar, al rezar esta~ diez ..4.fU~­
Marias, y otras tantas bendiciones, meditaré-
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mos la humildad del Re d r '
palra ,su nacimiento una ~ob~.e ~e~!t q~e eligió
.a egrla de Maria &1 ver el ,a ,1 aClon, y la
nacid? de 8US entrañas. UmgéDlto del Padre

A"e-Maria.
lJespues de cada A M' .

ta sea, oh Maria la ve- arIa se dZ1'á: Bendi-
8US, Hijo de Di~s. hora en que paristeis á Je-

TERCERA. DBCENA.

• En tercer lugar. al rezar esta t "
1'~as, y otras tautas bendl' . s res ave-Ha·, Clones cante J é
mas at'er.tamente la exacta dir '. mp ar ­
geD Maria en cumpli ti rgenCla de la Vír-
de Maria y Magdalen: p;r ~ctamlent~ los otieios

jo A~e~"}a~~~~ntor,y'si~~:~fe a~o~: t~i~~~
ta s~~s~~e~~:i~af:A~e-Maria se dird: Bandi­
de vuestro (prlII~ljr~ gota de leche que
Hijo de Diolur 8lmo y vlrglDal pecho mamó el

CUARTA DBCENA..

En.cuarto luga 'y otras taD~a8 ~~~?~ estas dIez .4.r;e-Marias,
gran reverencia eo IClonMs,. ponderarémos la,
eorazon que en su n qne arIa mas bien en su
besaba y adoraba al ~~no, tbrazaba, e.strechaba,
hombre por Iluestro 8~~r' nuestro DIOS, hecho
peto y gran devocion diré'r1os~Sí con gran res-

Atie-Marea. .

-43-
Despues de cada Ave-Maria se dirá: Bendito

ílea, oh Maria. el primer abrazo que disteis al
Niño Jesus Hijo de Dios.

DESPUES SR DIRÁ. LO SlGUIENTE:

Alabemos á DiGs, porque, á imitacion dB san­
ta Calalina, hemos principiado (as.í en el pri1l¡er
di"), vamos prosiguiendo (así en los demás
dios), . hemos concluido (así ell, el Último dia),
este devoto ejer~iüio. Solo falta que -supliquemos
á la R~illa de los Ángeles que en recompensa
de las mil A"e-Marias que estamos rezando (en
.~l últímo día S8 dirá, que hemos rezado), y
otras tantas bendiciones que le hemos dirigido,
'se digne, C0mo Madre del ,Niño qUf\,va anacer,
alcanzarnos dos Bolas bendiciones: la primera
en vida, impetrándúno.s la gracia de arrepentir­
nos de nuestros pecados, Y la segunda en la ho·
ra de la muerte, asegurando nuestra salvacion.
Á estfl fin invlJquém11'Sla tndOR cardialmente, á
imitacion de santa Catalina, diciendo: Eja er­
110, Ad'Vocata nostra, illos tl&OS misericordes oCtt­
los ad nos con'rJerte. E t Jesum. beneditmn, fru­
,ctum 'Ventris tui nobis post hoc emitium osJ,ende.
() clemens. ópia, ó dtdcis Virgo Maria.

8e rezará la Letanía, '!/ luego el
t. Dignare me laudare te, Virgo sacrata.
J). Da mihi virtutem contra hostes tuos.
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riqueza que el de unns pajas, símbolo de vani­
dad de €ste miserable mUDdo. ¡,A vista de esto
podrá tener el hombre en su coraZOll, algun
afecto á la grandeza de la tierra?

2: Considerar, como este santo Niño además
de despreciar- la grandeza, despreció tambien
las honras y dignida'des, que son otro fomento
de la vanidad de los amadores del siglo, Era
la Virgen del liuage real de David, y princesa
de su sangre. Con todo, ~u~ndo Jesus la eliO'i6
p!1ra Madre, no era á los ojos del mugdo
Slll.O la esposa de un pobre carpintero. iO
cuanto se engañan los que se desvanecen
~on sus titulos! Dios no estima la persona por
l~ grandeza de los titulos, sino por la excelen­
cu, de la virtud. Si en vosot!OS h lbiere virtuli'
habrá un gran titulo para que Dios os estime~

3,' COBsiderar, comGl este santisimo Niño
despreció la estimacion, y la gloria del si­
glo, que es el ídolo mas adorado de la mayor
parte de los hombres. Su 'santo nlroimiento ocul­
to, á casi todos; pues fueron pOCOR y estos hu­
mIldes pastorcmos, á quienes 1'0 'rnanifestaroll
los Angeles. Tú, al contrario, deseas ser cono­
cido y estimado de todos. Ql1fures qtle tu nom­
bre y acciones sean patentes á todo el mundo;
y Cuando falta quien las alabe, tú mismo las
ensalzas y engrandeces. Aprende del Niño Je..
sus á despreciar la vana estimacion del mundo.

La práctica de esta virtud consistirá en pi...
sal.' .desde hoy, con el afecto y con el efecto, la;;
vamdad mundana. La venerable Sor ~arque8&
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de Bona, reusando muy niña los vestidos ricns,
que su madre la ponia, daba por razou: Que
J.esus en el pesebre no quiso tener mas que'
unos pobres pañales.

La jaculatoria, la de santa Inés de Monre­
Policiano, que estrechando' en sus brazos al
santisimo Niño, decia á la Virgen Maria:

Á9uí tendré entre mis brazos á m~ amado
Je8us.

8e rez(}''fdn nU6'DtJ Ave·Marias en n,01¡ra de
lOl nue'De meses, que lle'D6 la santísima Vírgen
en sus entr'añ{ls al NULo Jt1StlS, y al fin de oada'
A'De .Maria se dilrá:

Bienaventuradas entraó1as de Maria Virgen
que llevaron al Hijo del Eterno Pudre, y bien­
aventurados pechos que dieron leché á Cristo
nuestro Señero

INVOCACION

á la saoratísima it¿jat¿cia del Niño Jesus.
1,0 Jesus, dulcísimo Infante, que descen­

diendo del seno del Eterno Padre. y concebido
del Espíritu Santo, no tuviste horror de hacer­
te Hombre en las entrañas purísimas de Maria,
y tomar la forma y semejanza de esclavo: Ten
misericordia de n{)sotros. A.'De-M-aria, etc,

2.' Jesus, Infante dulcisimo, que al visitar
Maria á su prima santa Isabel, tú tambien la
visit~ste, y llenaste del Espíritu Santo á. san
Juan Bautista, tu Precursor, santificándole an­
tes de nacer: Ten mi51e'ricordia de nosotros. Á.e-
Mtlría.
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3.· Jesus, Infante dulcísimo, oculto nueve

meses y encerrado en las purísimas entrañas de
Maria, deseado con ardientes deseos, de esa so­
berana ~eñoray ~e san José, su esposo, yape­
nas nacIdo ofreCido al ~ad~e Et~rno por la sa­
lud del ~undo: Ten miserIcordIa de nosotros.
Á'Dc-Ma'l't.a. .

4.- Jesu8, Infante dulcísimo, que naciste
-en Belen, envuelto en pobres pañales y alimen­
tado del cielQ, fuiste reclinado en un peeebre
anunciado d~ lo~ áng.eles y visitado de los pas~
tores: Ten mIserIcordIa de nosotros. .A. 'Dc-Maria.

Jesus, nacid~ de Maria, á ti sea la gloria, al
Padre y al EspírItu Santo, por todos los siglos.
Amen.

Jesus ha nacido para nosotros. Venid, ado­
rémosle. Padre nuestro al Niño Jesus.

.5: Jesu~ Infll~te du~císimo, que á los ocho
dIas de nacIdo fUIste CIrcuncidado y llllmado
con el gloriosG nombre de Jesus, 'y así en el
nombre como en la sangre vertida, te mostraste
Salvador del mundo: Ten misericordia de nos­
otros. A"e-Maria.

6: Jesus, Infante dulcísimo adorado en el
regazo de Mari~ ~or tres Reyes,'que guiados de
una estrella, VIOleron á ofreceros los místicos
d?nes de oro, incienso y mirra: Tdn misericor­
dIa de nosotros. A'Dc-Maria..

7: Jesus, infante dulcísimo, que presen­
tado en el templo por vuestra Santísima Ma­
dre, fuiste recibido en los brazos de Simeon
rev.elado. á Israel por An'a profeiiza; Tén mi:
ilerIcordIa de nosotros. Á'De-Maria.

...
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, . 8. o J esus, infante dulcísimo, buscado de
Herodes para la muerte, y llevado á Egipto por
san Jusé, con vuestra Santísima Madre, glori­
-ficado con la sangre de los Inocentes mártires:
Ten misericordia, etc.

J esus, nacidll de Maria, etc., con lo demás
.de ll. anUfona, pdg. 48. Padre nuestro á la
Virgen.

g: Jesus, Infante dulcisimo, en Egipto ali.
mentado á los pechos de Maria, donde esta sobe­
rana Sefiora y S. José su eeposo, os oyeron ha­
blar la primera vez, exaltado allí con la des-o
trucciotl de los ídolos: Ten misericordia de no­
sotros . .A.'De·Maria.

10·. Jesus, infante dulcisimo, que al vol­
'Ver de Egipto á Nazareth. padecisteis trabajos
en el camino: Ten misericordia de nosotros.
A11e-Maria.

11. Jesus, Infante dnlcísimo, que en la ca­
sa de Nuzareth, obediente á José y Maria, dis­
te en pobreza y trabajos cada dia mayores
muestt'as de vuestra sabiduría y gracia: Ten
misericordia de nosotros, A'Ve·Ma,·ia.

12. Jesus, Infante dulcfsimo, á Jos doce
años de· vuestra edad llevado á Jeru~alen de
vuestros padres, alli de estos perdiJo, y des­
pues de tres días con Bumo gozo hallado entre
los doc10res: Tén misericordia de nosotros•
.A'De-Maria. .

Jesus, nacido de Maria, con lo demás de la.
.cantífoua. pág. 48. Padre nuestro á sa.n José.

Al santo Angel de la Guarda protector de
4
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este dia, le rezarémos un Paa'J!e nuestro, .J..'De­
Jla1'ia y Gloria Patri, para que supla los defec­
tos que hubiere en esta novena.

Dia Segundo.

Gomo el primer dial acto ae contricion.

EL SANTísIMO NIÑ~ MAESTRO DE PACIENCIA.

1.o Considera, como este niño, :lUnque era
la inocen cía misma y exent@ de hacer peniten·,
cia, que es la herencia lamentable del pecado,
no obstante por haber tomado sobre si la sa­
tisfaccion de los pecados del mundo, qúiere
ejercitar esta virtud, con toda la extension de
sus actos. Mira tú como estás dispuesto para
hacer penitencia de los tuyos; considera el nú­
mero, pondera la gravedad de ellos; y mira si
es conveniente al estado en que te hallas una
vida deliciosa y regalada, como la que tienes.

~.. Considera, como este f:antisimo Niño en
su nacimiento ejercitó todos los actos de la
penitencia externa: abandonó las delicias del
cielo, tomó un cuerpo mortal, todo expuesto á
padecer: suftió fria, desnudez, é incomodidades.
y todo voluntariamente; porque lo que en no­
sotros es necesidad, en su magestl1d fué elec­
cion. Mira que aspereza voluntaria debes ejer­
citar en penitencia de tus pecados. ¿Eres por
ventura de aquellos, que solo el nombre de pe­
nitencia induce en sus rostros la palidez, y en
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sus corazones el pavor y espanto? Si II otienes­
ánimo para afligir tu cuerpo con algun instru­
mento de penitenciá, mortifiealo á lo menos
con privarte de todo regalo, y con hacer dt-l la
necesidad virtud, sufriendo por tus cnlpas cual­
quier trabajo que se te ofreciere entre dia.

4: Considera, como Jesus ejercitó todos los
actos de la penitencia interna: tuvo siempre
delante de sus ojos los pecados del mundo:
ofrecióse todo al Padre eterno en satisfaccion
dQ ellos, y buscó' todos los medios para extir­
parlos. Tú muy al contrario, en vez de llorar
los tuyos, 108 haces objeto de tu complacencia~

jactándote y haciendo ostentacion de I-Jllos, con
referirlos tal vez á otros: te expones á las oca­
siones de cometer otros de nu'evo; y con esta
,.ida ¿no haces penitencia? Ej ercltate en frecuen­
tes actos de dolol" de haber ofendido á Dios,
renovanco muchas veces el propósito de nun­
ca mas ofenderle.

La práctica de esta virtud, será hacer hoy
alguua penitencia á honra del Santísimo Niño.
como llevar una hora el ciUcio, tomar disci­
plina, dormir con algun desacomodo, etc.

El P. Bernardo Colnago, de la compañia
de Jesus, viendo al Santísimo Niño sobre la
paja, lo ponia en su cama aseadamente, y en­
tre tanto dormia él sobre la desnuda tierra.

La jaculatoria, será de la Santisima Vírgen
Abondanza de Espoléto, que así desahogaba ea
abrasado corazon con el Santísimo Niño: ¡Guan.
agraciado SOi8, amado Niño!
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8e rezarán nue'De Áve-Marias, 11 todo lo de.

más como en la pág. 47, 11
Al coro de los Ángoeles protedores de este

dia, le rezaremos un Padre nuestro. etc. como
el primer dia.

Dia Tercero.

Oomo el primer dia, acto de contricion.

EL SANTÍSIMO NIÑO, MAESTRO DBL SUFRIMIENTO.

1.0 Considera, como este Santfsimo Niño,
:se ejercitó en el sufrimiento luego que nació;
sufriendo sin resistirse, el ser desechado de to­
das las casas de Belen; de suerte, que para el
Señor del Universo no habia lugar, ni posada.
Compadécete del Santo Niño, y ya :Jue no en­
cuentra lugar donde nacer, ofrécele tu cora­
20n. Propon de no quejarte, si vieres que ta
estiman menos que á otros, ó te dicen palabras
pesadas, Ó huyen de ti, como de importuno y
enfadoso; imitando al Santísimo Niño, que no
se queja, por no eBcontrar quien lo reciba en
su casa.

2.· Cousidera, como este Niño, se adiestró
a padecer y sufrir en su nacimiento escogien­
do un lugar desacomodado, cual es el establo:
el tiempo el mas rigoroso, como es el invierno;
la hora la mas incómoda, cual es la media no­
che. Todas estas circunstancias nos están fis­
calizando nllestra delicadeza, regalos é im-
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aciencias, Te quejas muy á menudo de cual­

p uier incomodidad que se te ofrece: 6 po~ la.
;strechez de la habitacion, Ó por lo desapacIble
del tiempu, Ó por otros accidentes, qu~ a.un-

ue leves, bastan á apurar tu, poco sufrlmlen:
~. Aprende del Ni?o Jesus, a ll~var con pa
ciencia las incomodIdades Y trabaJOS: N'-

3." Considera, que este Santislm? (' mo,
e'ercitó el s'.rfrimiento de~pues de naCid ' No
s~ quejó, ni de la moleilt;a qu.e causaba tr~:
delicados miembros la paJll; DI. de la ~o e la.
de los pañales en que le envolvle~oD; Dl d _
dureza del pesebre en qu~ lo,rechnaron" Con_
fúndete de tu delicadeza ~ vlst~ de tanta ;o~
:rancia, y ofrécete pronto ~ sufnr por amo. tal
Jesus Niño las "palabras plca~tes, la falta a
vez de lo necesario para I~ VIda, y la asperez
con que te tratan tus próJImos. '

La práctica de esta virtud será, consagrar··
te hoy al Niño Jesus, para tomar de bller:a.

M t d O'u"ta­gana todas las cruces. que su ages a lb d"o
re enviarte. Al beato Enriqtl~ Suson, e l~'
una sierva de Dios peniten.te su~a; que el.Nl­
ño lesus le habia dicho: RI Enrlq~e liceptar~
'de mi mano las cruces que se le dIsponen ~s
te año, yo 'se las convertiré en otras tau aS.

rosas , R' '-
L~ 'aculatoria erá de l~ beat~ ~tar1,a ICCI.

Jesus ~nio, desfalle'$co 1/0 a la t1wlencta de tw

amor, M' t do lo de­8e rezarán nue'De A11e- anas,?I a
más como en la pag, 47, 'V
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Al coro de los Arcángeles protectores de

este dia, le rezarémos un Palre nuestro etc.
'Como en el primer dia. '

Dia cuarto.

Como el primer dia, acto de contricion.

EL SANTÍ!lIMO NIÑO MAlESTRO DD LA. HUMILDAD.

¡ 1.. Considera como este Niño siendo la
Magestad mis!Da se ~Ividó de ella, yno tuvo á
inenos el vestirse el VII saco de la humanidad
para confundir la humana soberbia y enseñar~
nos el modo de humillarnos. ¿Cómo estás tú
aparejado para humillarte? Esa pompa supér­
.fiua, ese fausto y esa grandeza no sientan bien
Con la humildad cristiana. Mir~ si estás pronto
á ~ejar es.a vanid~d á v.ista de la Magestad de
DIOS humIllado. SI no Sientes en tu corazon tan
-buena disposicion, ten por cierto que has apro­
vechoado poe? en la escuela de Jesus.

2. ConSIdera como este Niño ocultó con el
v~lo ~e la hu~anidad toda la grandeza de la
d.lvIDIdad, y sI,endo hombre y Dios, en lo exle­
.1"lOr solo pareCIa hombre. ¡Cuán al contrario lo
haces tú! Pues c.ualguiera cosa de lustre que ha­
--sa en tí, la publICas, Jeseatldo ser aplau,dido de
los hombres, yen vez de ocultar con la humil­
dad tus prendas, das á entender muchas veces
..con ?nafiua.soberbia, mucho mas de lo queson.

3. ConSIdera como este Niño, á la humilla-
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<cion interior añade ahora la exterior. Fué gran­
.de humillacion escoger un establo para nacer,
un vil pesebre por cuna y dos bestías para. su
eortejo. La verdadera humildad se da á conocer
tambien por el exterior. Gn.sta de estar 'e~ el
último luO'ar¡ no bUs'ca vaUldad en el vestido;
no cuida d~ conversar con los grandes del si­
glo. Mira. si tu humildad sigue esta senda: si
hallarell que no es as1, refórmala segun los ej~m­

plos. del humildísimo Jesus.
- La práctica de esta virtud será, tenerte 'por
el mas vil de todos y mostrado en lo exterIOr.
'Una sierva de Dios, del Orden de sant-a Teresa,
le decía: cOime, amor mio, &qué obsequio te po­
dré yo hacer que sea, mllS ~gradabl,e a tus divi­
nos ojos? Y el santísimo Niño se dIgn? re~pon­

derle asi: Humilitatem cole: seas humilde.»
La jaculatoria es de san Juan de Padlla: lOa

.dulzura de 'lni cvr'lzon, Jesus, ",ida mía!
Se rezarán nue'l7e Ave-Marias, 11 tfJdo lo de­

mas como en la pág. 47, 11
Al coro de los Principados protectores de es­

te dia le rezarémos un Padre nuestro, etc. co­,
mo el primer dia.

Día quinto.

Como el primer dia, acto de contricion.
EL BANTfsIMO NIÑO MAESTRO DE OBBDIENCIA..

1.0 Considera como el Niño Jesus, por abe­
ecer á su Padre celestial, se sujetó voluntaria~
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mente á todos los trabajos que padeció en Sll

Nacimiento, en su vida y en su muerte. ¡Cuán
poco se asemeja tu obediencia á la de Jesus!
Cualquiera incomodidad leve te hace quebran­
tar los divinus preceptos. No sabes obedecer si­
no en lo que te da gusto. El verdadero obedieq­
te no atiende á su gusto, sí sólo á ejecutar con
generosidad lo que Dios le manda, ó por si. ó
por sus superiores.

1. o Considera como la obediencia de Jesus
fué obediencia pr'onta. ~penas conoció la vo­
luntad de su Eterno Padre, luego se 'ofreció á
seguirla, sin buscar razones en contrario, ni
examinar los motivos de la obediencia, es á S8-­

ber: poner en ejecucion á ciegas con prontitud
lo qu~ Dios te mapda por medía de tus su pe­
riores; pues quien buscs razones en lo que se
l~ manda, se pone á peligro, ó de no obedcer,
ó de perder el mérito de la obediencia.

2. 0 Considera como Jesus, no solo obedeció­
á su Eterno Padre, á su Madre santisima y á
su padre putativo san José, sino tambien á los.
Erincipes temporales, queriendo nacer en actual
ejercicio de obediendia, esto es, cuando Maria y
José iban á pagar el tributó y obedecer el de­
creto de Tiberio César. Pondera cuánto agrada
al santísimo niño esta virtud, y haz propósito
de obedecer á cualquiera que sobre ti tuviere
alguna autoridad.

La práctica de esta virtud ser~ obedecer pri­
meramente á Dios, despues al confesor y final­
.mente á los s~periores.
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Aparecióse Jesus en figura de Niño á UD:

siervo suyo: acaeció tocar á la sazon á una obe­
diencill; foese luego á cumplirla, dejando en el
aposento al santisimo Niño: volvió, y halló que
e\ Niño se habia tl'ocado en un jóvell ya grande,
el cual le Jió á entender que otro ta.nto babia.
cr.ecido en su alma la gracia en premio de su
puntual obediencia.

La jaculatoria es de san Félix Caruchino~

Amoroso Jesus, ha~ que '!JO te ame.
8e rezarán nue?Je A'De-Marias, y toao lo de­

más como en la pág_ 47, Y
Al coro de las Dotestades protectores de es­

te dia, les rezarémos un Padre nttestro, etc_
como el }Jrimer dia.

Dia sexto.

Como el primer dia, acto de contricio1~.,

EL SANTfllMI NIÑO MAESTRO DE POBREZA

TOLUNTARIA.

1." Considera COIDl. Jesus, con ser Señor­
del universo, quiso n&f:er pobre, y taQto, que
ni el lugar donde nació era suyo, ni se podia
encontrar otro mas pobre, pues era una cabl\ña.
desiertll y deBamparada de los mismos pasto.res.
Tú procuras lldel¡mtarte mas en las convemen­
cias y riquezl:ls: escoges siempre para tí lo. ~e­
joro Quien ama la pobreza no bosca dehQlas~

jCuán poco imitas á tu divino Maestro en el
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desapego de las riquezas y regalos! Confúndete
de vel' cuan poco has aprovechado en la ense­
'fianza de tal Maestro.

2: C~nsi.dera ?omo Jesus, ~o solo fué pobre
en la habltaclOn, smo que tamblen en el vestido.
Pocos y pobres pañales fueron toda la O'ala de
su niñez. Tú, al contrario, ¡qué superfl~idades
gastas en vesti:! Cual,quiera. mo~a basta para
hacerte consumIr medIO patrlmomo en vestidos
~ trages: cuando los pobrecitos están temblan­
'Clo por no tener 00n qué defenderse del frio su­
<las tú oprimido de la abundancia y rique;a de
los vestidos. Quita lo supérf1uo, y con ello haz
una,ofel'ta al Niño Jesus vistiendo algun po­
-breclto.

3.° Considera como el Niño Jesus no solo
fu~ pob:~cito en lo exterior, pero much~ mas en
)0 lDt~rlO.r, aborreciendo sumamente la rique­
za. SI DIOS te ha dado abundancia de bienes
Usa bien ~e ello.s haciendo que te sirvan par~
comprar el para!soj ,Y, ya que no tleas pobreci­
to en la sustancIa, a lo menos sélo en el espiri­
tu, quitando la aficion de ellos.

La práctica de esta virtud, será experimen.
1ar hoy algun efecto de la BaJ;lta pobreza Vo­
IU!ltaria ó en el vestir 6 en el comer ó en el dor­
~Ir Ó en otras cosas. El Padre Bernardino Rea­
'lmo de la Compañía de Jesus al ver al santí­
simo Niño tan pobrecito en eJ pesebre determi­
n6 andar t~do aquel invierno pobre 'y ligera­
mente vestIdo: y fué tan agr1:ldable al di vino
infante esta accion, que se la recompensó con
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-una regalada aparicion y con hacer que no sin-
tiese mas el fria en todo aquel afio.

La jaculatoria es de santa Catalina de Bo­
Jonia 11\. cual ac&riciando y estrechando en su
seno 'al Niño Jesus, le decia: Por 1'"os, arJ~atlo
Niño, 'Vive mi corazon.

& rezarán nueve Ave-Marias, 'Y todo lo de-
más como e!e lapág. 41, 'Y -

- Al coro de las Virtudes protectores de este
-día, le rezarémos un Padr~ nuestro, etc. como
.el primer dia.

Dia séptimo.

Gomo el primer dia, acto de contricion,

EL SANTfslMO NIÑO MAESTRO DB LA. MAKSEDUMBRE.

1.0 Considera como este Nino, para muni·
.festar su maI1sedlimbre, quisC' antes de ~acer
tSer figurado en las dív~nas Escritu,ras baJO ~l
-simbo lo de Cordero, que exce~e á tOliOS lo an~­
males en mansedumbre: Emttte Agn~m DomI­
ne dom'inatorem LerrdJ¡ y con este mIsmo nom­
br~ quiso que le llamase su Precurso~ sa~ Juan:
Rece Aqme8 Dei. Mira tú eomo te eJercltas en
la santa mansedumbre. ¿Eres de aquellos que
lIe dejan llevar de la cólera. y á man~ra de per­
'1'OS rabiosos no responden 8100 mordIendo y la­
-drando? Aprende del Niño Jesus la maD~~dum:
bre, pues se hizo hombre para ensenartela.
-.Discite áme, quia mitis sumo
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c~ble en las palabras' s~str santo NIño fué apa-
smo leche y miel' t; d ,engua no destilaba
bras. Sazonaba la 'rep~h ulc.es el'an sus pala­
dad, que no daba ltlO"a e.nSlOD con tal suavi­
si .eres tu circuns ec~o l' al rElsentimiento. Mira
dejas arrebatar d/la 6~n. las pa.labras? Si te
palabras picantes . ~ ~ra, prorrumpiendo en
tu reErehension s~ e~Ja~;'lOsas Ó ~acudidas~ Si
da del prójimo. no' eza solo a la enmien­
foga,r tu c6lera~§i no :Il.b~s desprecio, 6 á des-
Jamas alcanzarás la refrenar tu leng'ua

3· e 'd mansedumbre '
. onsl era, como el N'- .

la mansedumbre en la bIno Jesus, mostró
e.llas con una moderac~o~ ras, pr~cediendo en
rltu: que daba bien á y suavIdad de espí-

. Gompostura y sosie o ~ntender cual fuese la
obrar indiscretamenfe ,e su corazon. Cierto
t~ fogoso, ciertos imp~t~~erto celo sobradlimen_
;irtuosa? no Son propios d¡un en. las acciones

. ~spirltu da Jesus es dul e espirItu de Jesus.
?ICleres á obrar con ,ce y suave; si DO te
a ' ti . Sua vldad J' •

:;;6 orearte de tus p' ,amas llega.rás
d 1 affiones y h .e os otros afectos. ,mIlC o menos·

La práctica de est '
l1~xion entre dia amen:d:lrtud será hacer re-
D~~s. que por n uestro a.mo~e la .bondad de un
Nmo, y esto te ayudará se hlZ0 mansisimo
Jera. El apost61ico p D' para refrenar tu có­
la compañia de J eSll~ ~ego de san Vitores de­
ira, de los habitl:ldor~s ~[~~ de refrenar la fie-

arIana, determin6 El aros de la lsia de-
armar el pesebre del S8.I-
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vador en la fiesta de su nacimiento: al ver
aqnellos bárbaros al tierno y divino Niño so­
bre las pajas, sentian enternecér¡;eles las entra­
ñas; y asi pudo el santo Padre domesticar su
fiereza.

La jaculatoria, es de la beata B;envenida de
la. tercera órden de sauto Domingo, á quien la
vista del Niño Jesus, consolaba en sus excesivos
dol0res¡ y así le decia: si 17'S, 8eñor, me con­
fO'l'tais, no temo á los dolores.

Se 'l'ezarán ntteve Ave-Marias, ~I todo lo de-
más como en [apág. 47, y

Al coro de las Dominaciones protectlJres de
es,e dia, le rezarémos un 'Padre nuestro, etc.
como el primer dia.·

Día Octavo.

Como el p"imer dia, (Lcto de contricioll .

EL SANTÍSIMO' NIÑO, MAESTRO DEL RETIltO.

1.0 Considera, como este Niño, no quiso na­
cer pn poblado, sino en una campiña desierta
y lejos de habitacion. Tú te lamentas, de q~e
DO nace jamás en tu ~orazon un buen sentl­
miento, y no sabes la razon¡ mas yo creo, que
es sel' tan amigo de conversar con los hombrtls.
Donde se oyen muchas voces de los hombres,
DO se oye la de Dios. Sé amante del retiro, y
Dios se dejará sentir en tu corazon,

2,o Considera, como Jesus nació á. media
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noche, hOfl:l. en que toda 1
lencio. bA ti te basta el d~a as cosas e.stán en si-
ó beres tal vez de aquello/ara tus dlversiones~ .
parte de la noche en ellas'2 lueéemplean gran
sus no nació entre el estl'~endcu r~ate, que Je­
ra del silencio Sé' o, SInO en la AO­
que de hablar; &i q~i~~:smas aJmigo de callar
tn corazon. que esus nazca en

. 3.- Considera, com010s :\.nooel
ciaron el nacimiento d J • o es, no anun­
de Belén, sino á 10B ea esus á los ciudadanos
brada á la soledad y al P 'ftor~s, gente acostum­
santo retiro' dá todos sl e~:o. Acostúmbrate al
silencio, y hallarás g os las al~una hora al
tu Santo Angel de Gu:r~:n e.ste t1e!UPo te dará
tal Vef¡ dependerá tu s l. ~¡g un aVIPO, del cual

La práclica de esta a ,vaclOn ete~n~.
cer ar Niño Jesus el v~~~ud, con~lstlrá en ofre­
versar con los hombr! °bque .tlenes de eon­
amor de hablar. Apar~~iÓ"steDlén~ote por su
Jesus á su gran sierva S :se u~ dla el Niño
cubierto el rostro con un ~:l~arl~na .de Jesus,
gestad á entender que d"y e dIO su Ha-, no po la ver s d"
no rostro, en pena de haber . u IVI­
labras un dia en el I t ~e exce Ido en pa-

L
. OCU 01'10

a Jacul8toria es de San B
muy tierno amante de Je . Rrnardo MorlasJ

zon, '!I aorásalo en t-¿ d' ?us. óbame el co'i'a­
('O • • 1,'Vtno amor
oerelara1t nuef>e A'De.1Ear· •

más como en la pág. 47, 11 tas, 11 todo lo de-
o Al coro de los Tronos . t

día, le rezaremos un P d pi o ectores de este
el primer dia. a re nuestro, etc. CQmo
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Dia noveno.

Como elpiJ'ímer día, acto de contricion.

BL SANTÍSIMO NIÑO, MAESTRO DlI AMOR.

1.- Considera, como Jesus, por nuesto amor
se vistió de nuestra carne, para que le amáse­
mos como á nuestro hermano. Qué amor tienes
tú á Jesu~? Si un Rey te adoptase por herma­
no suyo, te desharias en !'lU amor. Como amas
tan poco á este dulcísimo y amorosísimo NiñO,.
siendo asi que cuando se hizo hombre, quiso
mas tratarte como á hermano, que como á va­
sallo y súbdito?

2.° Considera, como este amor que te mos-
tró Jesus fué amor desinteresado, pues no tie­
ne utilidad alguna en amarte; ni crece en digni­
dad, ni rique:-:as por tu amor. Aprende de JesuS
las condiciones del amor. El amor interesado,·
es un amor muy vil; ni es digno de la genero­
sidad de un corazon cristiano. Debemos amar
á Jesus, porque se merece todo nuestro amor:
á este blanco debe mirar nuestro amor, para
que sea semejante al que Jesus noa tuvo.

3: Considera, que el amor de Jesus fué un
amor fuerte; pues por amor de los hombres se
sujetó á todos los tormentos que padeció en el
discurso de su vida, y todos los tuvo siempre
delante de sus ojos. Tú querrias amar á Jesus,
pero no querrias padecer por él; este es un amor
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